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Cuando apareció en China el fatídi-
co coronavirus, lo vi como algo muy 
lejano, lo confi eso. Eso sí, seguí las 

medidas de higiene como una seguridad 
personal, algunas que ya eran habituales 
en mi vida y otras que exageré dadas las 
circunstancias.

Seguí en mi trabajo, en la calle, aún 
sin el incómodo nasobuco, mascarilla, 
o como quiera llamársele, pero en muy 
poco tiempo llegó el día en que me 
quedé en casa, y vino una parte compleja 
de la película: trabajar desde aquí y cui-
dar la vida.

En las redes sociales en Internet apa-
reció por entonces de todo, desde los 
buenos deseos y el “¡Cuídate!” constante 
entre la mayoría de las personas, hasta 
opiniones alejadas de lo humanamente 
posible.

Y, por supuesto, afl oraron críticas a 
todo lo que en Cuba se determinaba o 
no. Comenzaron los criterios porque las 
escuelas no cerraban, ni los aeropuertos, 
ni el turismo, y cuando se decidió ha-
cerlo, igual hubo reproches. 

Algunos parecían auras tiñosas revo-
loteando a la espera de ver los muertos 
caer unos encima de otros en las calles, 
al acecho de ese “pico” del SARS-CoV-2 
que sería fatal y haría evidente un co-
lapso de los servicios hospitalarios, sin 
ventiladores para la respiración artifi -
cial. No mencionaban, claro, que muchos 
equipos no los hay a causa del bloqueo 
impuesto por los Estados Unidos. Eso por 
lo general se les olvida, por algo que me 
atrevería a llamar amnesia selectiva.

Cuando nuestro Estado aprobó el 
arribo del crucero británico MS Braemar, 
un acto que habrá de recordarse siem-
pre, igual pusieron el grito en el cielo: 
“Cuba no tenía para eso”.

Leí campañas maléfi cas acerca de las 
pesquisas realizadas en los hogares por 
los estudiantes de Medicina y la vida ha 
demostrado que a quienes se preparan 
para ser médicos, enfermeros, estoma-
tólogos se robaron, poco a poco, el co-
razón de sus compatriotas y les ha ser-
vido como entrenamiento para un futuro 
nada lejano.

Decían que no contábamos con medios 
de protección y hasta ahora no ha falle-
cido aquí un solo trabajador de la Salud 

Pública a causa de la COVID-19. Y qué 
decir de los que marcharon a otras na-
ciones, incluso del “primer mundo”, y los 
han tildado hasta de esclavos. Sí, escla-
vos de una profesión que llevan en sus 
venas. Hacen todo por salvar al prójimo, 
sea donde sea, son más de 2 500 esclavos 
de la vida misma.

Hubo quienes casi infartan al tratar de 
desacreditar a los científi cos cubanos 
cuando comenzó a hablarse de la apli-
cación del antiviral Interferón Alfa 2B 
recombinante (IFNrec). Con las gotas ho-
meopáticas PrevengHo-Vir, entregadas 
gratuitamente, ha ocurrido otro tanto; 
y así, un sinfín de malas vibras que su-
peran los millones de infectados en el 
mundo.

No por gusto dejo para el fi nal los 
centros de aislamiento, tan criticados a 
veces hasta por los benefi ciados. Como 
bien se dijo a la población, eran centros 
habilitados al efecto, de ahora para aho-
rita, como diríamos en buen cubano. No 
son hoteles cinco estrellas, aunque cuen-
tan con lo indispensable; no obstante, a 
mi humilde parecer, ese fue “el pollo del 
arroz con pollo” para que a poco más de 
100 días de detectarse los primeros ca-
sos aquí —que coincidieron con la decla-
ración de la COVID-19 como pandemia el 
11 de marzo último— hoy exhibamos un 
país decoroso desde el punto de vista sa-
nitario y victorioso ante un invisible ene-
migo que ha puesto patas arriba hasta a 
los más desarrollados.

Vivimos en un país donde se lamenta 
cada fallecimiento por esta enfermedad 
que ha llegado a 185 naciones; donde no 
han ocurrido grandes descalabros entre 
los grupos más vulnerables; donde se 
afectará, como en todos, la economía, 
pero las vidas de los seres humanos im-
portan más.

Ahora nos queda ahuyentar a ese “co-
ronabicho”, como lo llaman también en 
redes sociales. Debemos cumplir las 
medidas orientadas, adquirir concien-
cia de que cada cual es responsable de 
su salud, que el cuidado se convierte en 
el de nuestra familia y el de los que nos 
rodean. Evitar un rebrote de casos de-
pende del comportamiento de cada cu-
bano, factor clave en los resultados dis-
tintos de este pequeñito archipiélago a 
pesar de las difi cultades, las escaseces y 
los malos augurios.

Por Yasselys Pérez Chaos

Contrario a lo que pudieran indicar 
la razón y la normalidad, aquí el 
relajamiento solo nos infecta la in-

sensatez social. Nada de bajar la guar-
dia en el asedio al virus. En la provin-
cia, como en toda Cuba, no dejamos de 
rastrearlo con dureza. Esta semana, la 
sexta sin nuevos positivos, fueron pro-
cesadas más de 100 muestras de cama-
güeyanos. Todas negativas.

Camagüey amaneció tensa el 11 de 
mayo cuando tuvo siete casos y superó 
a La Habana en la tasa de incidencia. 
Debemos aclarar que la mujer prove-
niente de México que descolló en el 
parte del 14 de junio, aunque cuenta en 
nuestras estadísticas y puso en alerta 
a la altísima cifra de 22 contactos, no 
representa riesgo epidemiológico.

Solo La Habana falta por sumarse a 
esta realidad otra que sigue deman-
dando más cordura en el número de 
contactos y menos focos de transmi-
sión de la irresponsabilidad en todo el 
territorio nacional. Porque ese consti-
tuye otro virus que en paralelo nos si-
gue doblegando.

Los indicadores sanitarios que avalan 
el privilegio de la primera fase no nos 
eximen de continuar con la disciplina, 
la higiene y la sospecha. La posibilidad 
y la probabilidad pueden estar en to-
das partes. 

Hasta hoy resultan 103 los casos con 
la enfermedad sin precisar la fuente de 
infección y 1 256 los asintomáticos (el 
54,02 %). Solo en los últimos 15 días, de 
104 confi rmados, 80 no presentaban ni 
tos al momento del diagnóstico. Otra 
alarma despuntó en el parte de este 
viernes: luego de alrededor de un mes 
con su curva bien plana, Mayabeque 
evaporó su sosiego con el 1 que arroja-
ron; paradójicamente el “mismo” 1 que 
el miércoles le trajo tanta felicidad a 
Cuba. Sí, puede pasar en cualquier te-
rritorio, como advirtió el doctor Durán. 
Nunca fue más válida la desconfi anza 
y la descortesía ante un abrazo; nunca 
fue más ilícito el relajamiento.

Por otra parte, o en esa misma parte, 
sobresale que tampoco nuestros niños 
se salvan ante el contagio. Este martes 
una adolescente de 18 años fue confi r-
mada (de los tres positivos reportados 
por tercer día consecutivo), con la cual 
llegamos a 250 pacientes en edad pe-
diátrica. Es junio. No hay clases ni es-
cuela. Y el aumento del calor activa la 
“estación” verano. Pero las de ahora 
son unas vacaciones “anormales”. 
Nuestros niños que sigan disfrutando 
de la anormalidad, en casa. Y, como 
normalmente, esa sigue siendo tarea 
de mamá y papá.

Pudiéramos confi ar en que los 58 
casos que aún clasifi can como activos 
terminarán de cursar la enfermedad 
con “normalidad”. Sin sobresaltos para 
los nervios de un país y de las estadís-
ticas. Son 20 los fármacos incluidos en 
los protocolos de los tratamientos a 
nuestros pacientes; solo una se man-
tiene en estado crítico estable; man-
tenemos a raya el lamentable número 
de 85 fallecidos; a pesar de los alien-
tos seguimos sobrepasando las 2 000 
muestras de PCR diarias a la caza del 
virus; y continúa la tendencia a superar 
la cantidad de altas en relación con la 
de los confi rmados por fecha.

De acuerdo con Francisco Durán 
García, director de Epidemiología del 
Ministerio de Salud Pública, en las 
próximas semanas se conocerán los re-
sultados de un estudio que dará cuenta 
del comportamiento de la enfermedad 
en Cuba según raza, tipo de sangre, en-
tre otras variables. Presumiblemente, 
nuestro país se ubica en la misma 
cuerda de investigaciones internacio-
nales que evidencian que las personas 
con sangre A son más propensas a ad-
quirir el SARS-CoV-2 y a evolucionar ha-
cia las complicaciones.

Los números que reporta el mundo 
muestran una certeza. El virus está le-
jos de desaparecer. Aún sin cerrar junio, 
más de dos millones de confi rmados 
despuntan en lo que va de mes.

En esa fase habremos de andar: la 
anormalidad de la normalidad.

En la anormalidad 
de la normalidad
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Perú fue uno de los países que solicitó cooperación 
a Cuba para enfrentar la COVID-19. En la madrugada 
del 4 de junio último arribó a esa nación la Briga-

da Henry Reeve, entrenada en situaciones de desastres 
naturales y grandes epidemias. Al frente de esta se en-
cuentra el Dr. Raudel Vargas Olivera, camagüeyano que 
ofreció sus impresiones a Adelante, vía Internet.

El Dr. Raudel dio a conocer que la integran 85 cola-
boradores de 14 provincias: “La fuerza cuenta con 50 
médicos (dos neumólogos, cuatro clínicos intensivistas, 
cuatro epidemiólogos, cuatro pediatras, cuatro inten-
sivistas, dos anestesiólogos, y los restantes MGI) y 35 
licenciados en Enfermería, en su mayoría intensivistas.

“Estamos desplazados en cuatro regiones, Ancash 
(27), Arequipa (26), Moquegua (16) y Ayacucho (16). Cinco 
somos camagüeyanos: Amalia Ramírez Campins, pedia-
tra; Alain Crespo Rodríguez, clínico; Roberto Juan Ma-
rrero Aliaga, médico general integral; la Licenciada en 
Enfermería Maydel Bello Angeri y yo”.

—¿Partieron de Cuba por un período determinado?
—Por tres meses, pero estaremos el tiempo necesario, 

según el Gobierno y el Ministerio de Salud peruanos lo 
estimen. El pueblo lo va a agradecer.

—¿Qué puede relatarme del día de su llegada?
—Fue muy emotivo. Ocurrió 50 años después del te-

rremoto de 1970, que prácticamente destruyó a la ciu-
dad de Huaraz (capital del departamento de Ancash). 
Por aquellos días llegó la primera brigada médica cu-
bana a Perú, como parte de nuestra ayuda humanitaria 
que incluyó 150 000 donaciones de sangre, entre ellas la 
del Líder Histórico Comandante en Jefe Fidel Castro. Es 
por eso que los habitantes del pueblo ancashino mani-
fi estan que en ellos corre sangre cubana.

“Laboramos en Chimbote y no en Huaraz porque esta 
ciudad es la más complicada de la región y estamos en 
el frente de batalla y en la primera línea de contención 
de la pandemia, junto con los profesionales peruanos.

“Nos han acogido muy bien, tanto las autoridades del 
Ministerio de Salud, (Minsa), como los gobiernos regio-
nales. Reconocen el alto prestigio de la medicina cubana 
y su inigualable experiencia en la atención primaria.

“Ofrecemos asesoría donde la solicitan, sobre todo 
en el área de  epidemiología, medicina familiar, neu-
mología, entre otras especialidades, y respetamos los 
protocolos de actuación establecidos para la atención 
a la COVID-19. Damos lo que tenemos y no lo que nos 
sobra, entregamos solidaridad, altruismo, desinterés, 
profesionalidad, respeto al ser humano y consagra-
ción al servicio público, porque somos servidores de la 
humanidad’”. 

—¿Qué situación encontraron ante la COVID-19 y cómo 
se manifi esta hasta el 24 de junio?

—Muy complicada. Hasta la fecha eran 260 810 los ca-
sos positivos y 8 404 fallecidos, con una letalidad de 3,22 %; 
sin embargo, hay subregistros porque no todos los pa-
cientes acuden a recibir atención y muchos fallecen en 
sus casas, algo que complica aún más la situación.

“A pesar de los 100 días de cuarentena se diagnostica 
aún un gran número de casos cada día. Las UCI conti-
núan colapsadas... el panorama no puede ser más com-
plejo. Ahora con la reapertura de los comercios, mer-
cados y los vendedores ambulantes, en una economía 
donde el comercio informal ocupa más de un 70 %, es 
lógico que se incremente el riesgo de contagio”.

—¿Cuál es el desempeño de los integrantes de la bri-
gada Henry Reeve?

—En la atención primaria, en barrido casa a casa; en 
puestos de salud, en el diagnóstico de casos, segui-
miento a enfermos de COVID-19 en sus hogares, en la 
entrega de medicamentos, en el pesquisaje, la toma de 
temperatura, procederes de enfermería y en zona roja 
en centros de hospitalización de casos positivos, siem-
pre bajo el precepto de salvar vidas.

—En tantos años con presencia de médicos cubanos, 
¿perciben muestras de agradecimiento y respeto?

—Hemos recibido grandes muestras de cariño y gra-
titud. No las asumimos de modo personal, sino para el 
pueblo de Cuba y nuestros líderes. Destaco sobrema-
nera el apoyo recibido por la Asociación de peruanos 
graduados en Cuba, médicos e ingenieros en su mayo-
ría, que agradecen lo que representa la Mayor de las An-
tillas en su formación, y la Organización de Solidaridad 
con Cuba en las diferentes regiones. La mayoría de los 
peruanos nos aclama y aplaude cuando nos ve llegar a 
las instituciones de Salud.

—¿Cuál es el estado de ánimo de los cubanos a su 
cargo, sobre todo en tiempos de campañas difamato-
rias del gobierno de los Estados Unidos?

—Con un gran espíritu de unidad, consagración al tra-
bajo, demostramos que solo nos mueve el amor a los 
seres humanos, a la vida, que somos dignos represen-
tantes de nuestro gran ejército de batas blancas, que 
en lugar de bombas traemos de Cuba solidaridad. Aun-
que se desgasten en juzgarnos como esclavos y espías, 
puedo asegurar que en los integrantes de nuestra bri-
gada prima la voluntariedad; estamos acá por concien-
cia, con el único interés de ayudar a un pueblo hermano. 

El Dr. Raudel estuvo en Venezuela y Bolivia, desde no-
viembre del 2003 hasta febrero del 2009, una a conti-
nuación de la otra. Fue subdirector de Economía y Ser-
vicios, y subdirector General de la dirección provincial 
de Salud en Camagüey durante ocho años.

A fi nales del 2019 fue nombrado jefe de otra misión en 
un país latinoamericano; no obstante, en medio de la 
espera desde la policlínica Ignacio Agramonte y a causa 
de la pandemia le encargaron esta responsabilidad. 
“Aquí estamos entregados, representando dignamente 
a la Medicina cubana y a nuestra querida Patria”.

A 50 años de la primera vez, retorno a Perú

Por Olga Lilia Vilató de Varona
Foto: Cortesía del entrevistado

Da gusto conocer —en este 
caso vía Internet— a perso-
nas especiales, sobre todo 

en tiempos de la COVID-19. Ellos 
son los doctores Ariel Bernat 
Pérez, de 46 años de edad, y Pe-
dro Sánchez Tamayo, de 54, am-
bos especialistas en Medicina 
General Integral (MGI), que la-
boran en la policlínica Previsora 
y ostentan la categoría docente 
de Profesor Asistente.

Pero ahí no terminan las coin-
cidencias en las vidas de estos 
galenos. Los dos han cumplido 
tres misiones internacionalis-
tas: el primero dejó huellas de 
buen hacer en Venezuela (cinco 
años), San Vicente y las Grana-
dinas (tres) y Brasil (un año); y 
el segundo en Venezuela (cuatro 
años), Honduras (dos) y Brasil 
(dos). Ahora, en su cuarta cola-
boración, laboran en Angola. 

DETALLES ACTUALES
El 10 de marzo, día en que la 

Organización Mundial de la Sa-
lud (OMS) declaró como pan-
demia la COVID-19, el Dr. Bernat 
Pérez arribó a Angola como in-
tegrante de la Brigada Henry 
Reeve, preparada para enfrentar 

situaciones de desastres y gran-
des epidemias, en la provincia 
de Zaire, municipio N’Zeto.

A pesar de que no se han de-
tectado casos del nuevo coro-
navirus, capacitan al personal 
médico para enfrentarlo en caso 
necesario. Él permanecerá por 
tres años en esa región africana 
con vistas a formar especialistas 
en Medicina General Familiar.

“Trabajo en el hospital muni-
cipal de N’Zeto, en el servicio 
de Urgencia. Además paso vi-
sita a los enfermos ingresados, 
lo mismo niños que adultos, de 
conjunto con personal médico 
y de enfermería de este país, e 
incluso, en las discusiones de 
casos para ser remitidos a otras 
instancias, e igual, desde el 
punto de vista docente”.

El Profesor Pedro Sánchez 
también forma parte de la Bri-
gada Henry Reeve que llegó a 
Luanda, capital de Angola, el 10 
de abril. “En la etapa pospande-
mia permaneceré por dos años 
más aquí porque integro un 
grupo de profesores que inicia-
remos un programa de forma-
ción de especialistas en Medi-
cina Familiar, para contribuir a 
mejorar el cuadro de salud de 
esta nación a la que nos unen 
lazos de hermandad desde hace 

mucho. Hay altos índices de 
morbimortalidad por enferme-
dades infectocontagiosas, como 
el paludismo en todas sus for-
mas de presentación, incluso, 
el grave con anemia intensa y 
neuropaludismo. Además la fi e-
bre tifoidea, infecciones respi-
ratorias, diarreicas, parasitismo 
intestinal, desnutrición proteico 
energética, entre otras”.

El doctor Pedro está ubicado 
en Tomboco, otro municipio de 
Zaire, y comenta que hasta el 
momento, en que laboran en la 
pesquisa activa de sospecho-
sos de la COVID-19, no se han 
detectado personas positivas. 
“No descuidamos la promoción 
y educación para la salud, ni la 
capacitación al personal ango-
lano. Todo sin dejar de ofrecer 
asistencia directa en el hospital.

“La docencia no ha comen-
zado, aclaró. Mis futuros resi-
dentes son tres médicos que 
no estudiaron en Cuba, sino en 
la Universidad de Cabinda con 
profesores cubanos, de ahí que 
sean el fruto de nuestros profe-
sionales de la Salud”.

ACOGIDA Y FAMILIAS
Los dos concuerdan en la 

grata aceptación por parte de 
las autoridades del país en to-

dos los niveles, e igual en la de 
los pacientes, a los que califi can 
de educados y receptivos. Las 
muestras de satisfacción por la 
asistencia que brindan hace que 
se sientan realizados.

A sus seres queridos en Cuba 
Ariel dice extrañarlos y les ase-
gura que regresará a la Patria, 
otra vez, con el deber cumplido.

“A mi colectivo de trabajo del 
departamento docente de la 
policlínica Previsora, que sigan 
trabajando como siempre, que 
los extraño y los saludo a todos”.

La familia del Dr. Pedro, en su 
mayoría, reside en la provincia 
de Granma. Él es camagüeyano 

por adopción desde hace más 
de 11 años. “Tengo dos hijos, una 
hembra mayor, y el varón de 11 
años vive en Camagüey, se llama 
Pedro Osvaldo Sánchez Hernán-
dez. Les envío un fuerte abrazo y 
un quiero grande, que se cuiden, 
los llevo en mi mente, en mi co-
razón, y pronto nos veremos”.

Quiere que sus compañeros 
de trabajo sepan que “me estoy 
cuidando, protéjanse mucho, no 
los voy a defraudar. Me encuen-
tro bien y poniendo en alto a la 
medicina cubana”. 

Sin dudas, un logro común de 
estos profesionales.

Logro común de dos galenos

El segundo de la izquierda es el Dr. Ariel, y el primero de la derecha, el Dr. Pedro, 
acompañados de otros cubanos. 
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En Crema, región italiana de Lombardía a 8 128 kiló-
metros de distancia, poco se hablaba de Cuba cuan-
do Yosmani llegó. Para los de allí este era simple-

mente un lugar con buenas playas y gente peculiar. En 
dos meses y medio su modo de vernos cambió. 

Allá llevó Cuba 5 526 atenciones médicas, 3 668 pro-
cederes de enfermería y 210 altas clínicas. Las logró la 
brigada Henry Reeve en el país europeo desde el 22 de 
marzo y hasta el 8 de junio.

Yosmani Pupo Barrio, especialista en Medicina Interna 
del hospital militar Doctor Octavio de la Concepción y 
la Pedraja, trabajó duro para sanar a los italianos. Este 
tunero-camagüeyano aún no cree su labor tan extraor-
dinaria, solo hizo, aclara, lo que le han enseñado aquí: 
esforzarse al máximo para salvar vidas.

La noticia de su partida lo tomó por sorpresa. “Ya en 
la casa nos habíamos hecho la idea de las rotaciones 
planifi cadas cada 14 días, pero nunca pensamos que mi 
primera experiencia internacional ocurriría tan pronto. 
En un solo día preparé mi salida, ni tiempo hubo de ir 
a Las Tunas a despedirme de mi papá y mis hermanos. 
Los nervios los tenía a fl or de piel pero sabía que lo 
haría bien”.

De eso estaba segura su esposa Yanexis Nápoles Ná-
poles, quien a pesar del temor que trae consigo una 
decisión así, le dio la confi anza y el impulso que nece-
sitaba. “Es un excelente doctor, y un mejor ser humano. 
No fuera él si se negara a ayudar a los demás y menos 
en la situación actual. Lo vimos como un sacrifi cio fami-
liar de poco tiempo que traería el bien a miles de per-
sonas. No dudamos”.

Tras una estancia de cuatro días en la Unidad Central 
de Cooperación Médica en La Habana y las capacitacio-
nes en bioseguridad, actualizaciones del virus y publi-
caciones internacionales de científi cos, la brigada de 52 
doctores y enfermeros partió a Lombardía.

“Cuando llegamos nos dividieron en dos grupos para 
el alojamiento, ambos con buenas condiciones. Explica-
ron cuáles serían los horarios de recogida para el tras-
lado a los centros médicos y nos entregaron algunos 
abrigos donados por los italianos para protegernos de 
las temperaturas por debajo de cero en esos momentos.

“Al día siguiente recorrimos el hospital y comprendi-
mos lo complejo de la situación. Por poner un ejemplo, 
en tiempos normales los cuerpos de guardia cuentan 

con unas 15 camas para las observaciones; con la pan-
demia, además, se encontraban acostados en camillas 
84 pacientes y ubicados a ambos lados del pasillo.

“En la unidad de cuidados intensivos todos los ingre-
sados estaban ventilados. Había un alto porcentaje de 
ancianos mayores de 80 años y muchos de ellos eran 
médicos del mismo hospital, contagiados en su afán de 
atender a las personas positivas”.

Explica Yosmani que los galenos jubilados se rein-
corporaron para ayudar, porque varios en activo no 
quisieron trabajar. “Imagínese la situación del hospi-
tal cuando aceptaron, conociendo los riesgos, que los 
inactivos volvieran a sus puestos. Por eso nadie podía 
creer que desde Cuba hubiésemos ido a controlar la en-
fermedad. Por eso nos respetaban más”.

Además del clima, la barrera del idioma les difi cultó 
un poco las cosas al inicio. Comenta el joven de 31 años 
que en ocasiones querían aportar elementos en las 
conversaciones y no sabían cómo. Pero como dicen por 
ahí, “el cubano se cuela por el hueco de una aguja”. 

“Primero probamos con el inglés, después, mediante 
aplicaciones y traductores digitales, empezamos a es-
tudiar italiano y en 15 días dominábamos lo básico 
para entender al personal y hacerles a los pacientes las 
preguntas de rutina. Si en los tiempos libres podíamos 
aprender, por qué no hacerlo”.

Los muchachos de la brigada comenzaban a trabajar 
en las diferentes salas sobre las 8:00 a.m. y salían a las 

4:00 p.m. A pesar de las diferencias entre los sistemas 
de atención y de algunas decisiones con las que no es-
taban de acuerdo, nunca cuestionaron los protocolos 
establecidos. “Fuimos con el propósito de aportar co-
nocimientos para controlar el virus del SARS-CoV-2, no 
de imponer nuestros métodos”.

“No obstante, nos dolía mucho cuando en un salón 
de reuniones debatían a qué pacientes mandaban a las 
salas de cuidados paliativos sin ventilación artifi cial ni 
antibióticos, y cuáles a terapia. No nos correspondía la 
decisión, pero en Cuba no estamos acostumbrados a 
eso. Llevo siete años de graduado y aquí nos enseñaron 
que por cada paciente se lucha hasta el fi nal. En una 
terapia intensiva cubana puede estar un viejito venti-
lado en estado crítico y aun así se trata de salvar. Nos 
ha pasado también que como médicos sabemos que su 
mejoría es casi imposible pero nunca les hemos reti-
rado la atención.

“Recién llegados a Crema, entró al hospital una señora 
de 90 años enferma de COVID-19. Durante días nos em-
peñamos en sacarla adelante, pero se nos complicaba. 
Al mes se reunió la comisión para determinar qué hacer. 
Le habíamos cogido tanto cariño a la abuelita que nos 
paramos y explicamos al detalle por qué pensábamos 
que merecía otra oportunidad.

“La comisión nos dio un voto de confi anza. En menos 
de una semana curamos a la señora y salió de alta. El 
día de su partida lloró de agradecimiento. Y nosotros 
lloramos de saberla sana. Quizá no todos se dieron 
cuenta, pero el humanismo resultó de nuestros aportes 
mayores allá”.

Al personal médico italiano le agradece Pupo Barrio 
sus enseñanzas. “Logramos formar parte de su grupo 
de trabajo, logramos que nos vieran como compañeros, 
como las personas donde podían apoyarse para consul-
tar, para descansar”.

Cuando el pasado 8 de junio el avión de los médicos 
cubanos aterrizó en La Habana, ya en Crema la situa-
ción era otra. En los dos hospitales destinados a la pan-
demia permanecían ingresados menos de cinco pacien-
tes y la ciudad volvía poco a poco a la normalidad.

Después de la despedida en la céntrica Plaza del 
Duomo y de aplaudirlos cada noche desde los balco-
nes, Cuba dejó de ser vista allá como un lugar con bue-
nas playas y gente peculiar. Ahora para los de Italia, la 
nuestra es la tierra de aquellos valientes que cruzaron 
el océano, se alejaron de los suyos 8 128 kilómetros, y 
los salvaron.

Humanismo a 8 128 kilómetros

“Nos enfrentamos a una enfermedad poco conocida, 
al idioma, al clima, pero el calor humano nos estimuló, 
y la necesidad de colaboración que tenía el personal 
médico ahí. Poco a poco nos fuimos insertando. Apren-
dimos y cumplimos el protocolo de atención, nos cui-
damos, pero por la urgencia asumimos el trabajo inme-
diatamente, sin cuarentena. La unidad entre nosotros 
y la protección nos permitió llevar adelante la misión 
y cumplir con la mayor satisfacción, con la satisfacción 
de un pueblo agradecido. Así nos lo transmitieron en la 
despedida. Es un orgullo tremendo llegar ahora a nues-
tra tierra. Esta misión nos aportó una experiencia muy 
grande, cumplimos las expectativas. Realmente en al-
gún momento pensamos que no podríamos estar a la 
altura de lo que nos exigía el momento, pero sí lo logra-
mos. Con mucha dedicación, con mucho cuidado, con 
mucho recelo, cumplimos con lo que nos correspondía. 
Ahora a cumplir con la familia, con mis cinco hijos que 
esperan por mí”.

Leosvel Pérez Gutiérrez, especialista en Medicina Ge-
neral Integral, Vertientes.

Los primeros minutos del Día de los Padres trajeron alegrías multiplicadas a tres hogares camagüeyanos. Tres papás, tres profesionales formados por la Revolución 
Cubana, tres defensores del humanismo regresaban al abrazo de sus familias con el reconocimiento del pueblo de Crema, de Lombardía, de Italia; con la admiración 
del mundo y el orgullo de sus compatriotas. Algunos los llaman héroes; otros, valientes, ellos se reconocen, simplemente, como cumplidores del deber de salvar vidas.

“La experiencia de esta misión ha sido única. Además 
de riesgosa, fue muy bonita, algo inolvidable. Desde 
que llegamos a Lombardía, desarrollamos una labor 
muy fuerte en el  tratamiento a pacientes con COVID-19, 
pero lo importante se logró, el resultado esperado, sal-
var varias vidas, y sentir el agradecimiento de ese pue-
blo, en un país del primer mundo. Nunca imaginamos 
que nuestra misión médica causaría tanto impacto en 
las personas, signifi ca algo muy grande, ha marcado 
una pauta de la Salud Pública cubana en ese mundo 
desarrollado, algo que impactó a nivel internacional. En 
Italia dejamos conquistado el corazón de todos los ha-
bitantes del poblado de Crema y Lombardía en general. 
Nos recibieron con inmenso cariño, nos apoyaron en 
todo. Pudimos intercambiar experiencias con los profe-
sionales italianos y al fi nal obtuvimos buenos resulta-
dos. Ellos quedaron muy emocionados, nos despidieron 
con un amor infi nito, una despedida bella, una como 
nunca esperamos”.

Aníval Umpierre Umpierre, Licenciado en Enfermería, 
Sierra de Cubitas.

“...no todos se dieron 
cuenta pero el humanismo 
resultó de nuestros aportes 
mayores allá”.

“...Los nervios los tenía a 
flor de piel pero sabía que 
lo haría bien”.

“...aquí nos enseñaron que 
por cada paciente se lucha 
hasta el final”.
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Tras varios meses de inte-
rrupción por el efecto de la 
crisis pandémica, turismo 

entreabre sus puertas a discre-
ción, para que el país respire 
los siempre atractivos aires ve-
raniegos.

Las medidas sanitarias siguen 
teniendo protagonismo, bajo 
ningún concepto resulta admi-

sible que cualquier falla en el 
sistema sanitario enturbie los 
avances epidemiológicos, una 
de las razones por las que ahora 
explotan limitadamente las ins-
talaciones, y con vacacionistas 
nacionales.

CAMPISMO: NATURALEZA QUE 
UNE...

El campismo no supo de re-
ceso, pues tres de sus locacio-
nes se emplearon como centros 
de aislamiento para sospecho-
sos de portar el virus Sars-CoV-2, 
contactos de enfermos o viaje-
ros. El resto utilizó el impasse 
en operaciones de manteni-
miento y ligeras remodelacio-
nes constructivas.

Las Palmas (en Esmeralda), 
Los Cangilones (Sierra de Cu-
bitas) y Las Clavellinas (Cama-
güey) constituyeron la proa en 
esas largas jornadas de trabajo. 
Con orgullo lo expresan sus di-
rectivos: ningún trabajador en-
fermó, lo cual testifi ca la disci-
plina organizativa.

Excepto Las Clavellinas, que 
permanece con el estatus ac-
tual, el resto se pondrá gradual-
mente en función del verano. 
Para ello resulta requisito in-
dispensable que las autorida-
des médicas emitan el corres-

pondiente aval, respecto a las 
condiciones apropiadas para su 
funcionamiento.

Yaniuska Esther Reynoso Pa-
drón, directora comercial en la 
provincia, dijo que Punta de Ga-
nado y Villa del Sol, las más co-
tizadas por los vacacionistas, ya 
cuentan con el visto bueno sa-
nitario que garantiza su explo-
tación desde estos días y hasta 
el mes de diciembre. Poco a 
poco sumarán a Las Palmas, Ba-

talla de Saratoga, La Barbacoa, 
Monte Oscuro y Los Cangilones.

“Nuestro sistema —explicó— 
tiene ofi cinas itinerantes en 
Florida, Camagüey (puntos de 
venta en Santa Rosa y Estrella 
Roja) y Nuevitas, aunque se les 
garantizan facilidades de con-
trato a todos los territorios con 
una estrategia de venta que in-
volucra a personal de la Ofi cina 
Central”.

En el caso de las reservas 
suspendidas por la pandemia, 
los afectados pueden solicitar 
la devolución del efectivo o el 
reacomodo en nuevas fechas. 
Las opciones van desde 3-4 no-
ches, hasta una semana. Los 
precios son los tradicionales, 
y con garantías de transporta-
ción, apegada a las directivas 
nacionales, con normas como 
el uso obligatorio de mascari-
llas, lavado de las manos an-
tes de abordar el ómnibus, con 
una cantidad establecida de 
viajeros.

Las habitaciones solo admiti-
rán el 60 % de su capacidad. Hay 
excepciones, como en familias 
con hijos pequeños. Otra nove-
dad radica en que todas las uni-
dades autorizadas para brindar 
servicio están en la obligación 
de prestar atención al distancia-

miento físico, el porcentaje (60) 
de recurrentes a cafeterías y 
restaurantes, la obligatoriedad 
del nasobuco en áreas comu-
nes, y la limitación de cantidad 
de bañistas en las piscinas.

Según la funcionaria, en esos 
centros hay adecuada presen-
cia de personal médico, cuentan 
con una habitación destinada a 
enfrentar cualquier emergencia 
y un medio de transporte. Al me-
nos dos veces en el día realizan 
tomas de temperatura en previ-
sión de posibles anomalías.

Aunque no fueron utilizadas, 
Monte Oscuro (Guáimaro) y Sa-
ratoga (Jimaguayú) estuvieron 
listas para asimilar pacientes. 
En dos fructíferas jornadas, 
cumplieron la preparación del 
personal, requisito inviolable 
en las actuales circunstancias. 
Tampoco hubo lentitud en la 
desinfección de los locales de 
cara a la etapa estival. Una de 
las cuestiones priorizadas y más 
tensas fue la alimentación, mas 
todas las unidades disponen de 
la logística necesaria para brin-
dar una atención de calidad. 

“Si bien las medidas pueden 
resultar molestas para algunos 
concurrentes, esperamos con-
tar con el máximo apoyo. Esto 
contribuye a una estancia sin 
sobresaltos, feliz, tal como me-
rece nuestro pueblo, que asiste 
tras meses muy tensos”, aseguró 
José Luis Pérez Castellanos, di-
rector de Campismo en la pro-
vincia. Además informó que no 
se ofertan capacidades para 
otras provincias.

CUBANACÁN ENTRE SOL, MAR Y 
CIUDAD

Cubanacán asimila los prime-
ros veraneantes. En la misma lí-
nea de partida, dispuso el inicio 
del hotel Club Amigo Caracol, 
que ya recibe huéspedes, todos 
nacionales, o extranjeros con 
residencia en Cuba.

Desde fi nales de marzo se-
llaron operaciones. En ese mo-
mento acogían huéspedes pro-
venientes, fundamentalmente, 
de Rusia, Canadá, y en menor 
cuantía, de Italia, refi rió Lisbeth 
Miranda Pino, comercial de la 
instalación.

Asumieron el estricto res-
guardo de los bienes, intervinie-
ron con fuerzas propias obras 
urgidas de retoques, y conser-
varon intacto el atractivo de la 
piscina. El Centro de Capacita-

ción del Turismo dotó a los tra-
bajadores de las “herramientas” 
vitales en las distintas moda-
lidades de ocupación laboral, 
atemperados a los nuevos tiem-
pos epidemiológicos.

Ahora solo explotarán la 
planta al 50 %, y como medidas 
complementarias, “hay protoco-
los higiénico-sanitarios que van 
desde la entrada hasta la salida 
del hotel, restringimos la circu-
lación laboral interna, el bufet 
es asistido, las mesas cumpli-
rán el distanciamiento físico 
y la cantidad de personas por 
cada una de ellas, y debe usarse 
el nasobuco obligatoriamente”, 
afi rmó Nivia Rodríguez Estévez, 
la directora.

“Con mucha profesionalidad, 
solicitamos a los huéspedes su 
comprensión de las medidas or-
ganizativas y epidemiológicas, 
pues son cuestiones elementa-
les para garantizar, de conjunto 
con el equipo asistencial, una 
estancia sin riesgos”.

 Los días sin vacacionistas 
también sirvieron para otras 
tareas, confi rmó Rodríguez Es-
tévez, pues “comenzamos con 
la elaboración de alimentos y 
tuvo una gran aceptación. En 
su confección priorizamos no 
solo la calidad, sino también la 
presencia de productos de alta 
demanda”.

La maitre Elia Rosa Rosales no 
esconde la alegría por la reaper-
tura y el optimismo de que no 
pasará mucho tiempo para 
que las aguas tomen su cauce. 
Muestra los decorados de las 
habitaciones, las mejoras en el 
snack bar, los colores relucien-
tes en las paredes y en las nue-
vas puertas...

Y la urbe capitalina no queda 
atrás. Ninguno de los hoteles E, 
con categoría 4 estrellas, ten-

drán apertura inmediata, pero 
Juan José Díaz Tong, director ge-
neral del complejo Camagüey-Ciu-
dad, asegura que “la inactividad 
no ha tenido asiento”.

Con seis edifi caciones (Santa 
María, Colonial, Camino de Hie-
rro, Avellaneda, La Sevillana y 
El Marqués) y 74 habitaciones, 
la temporada de “baja médica” 
sirvió para buscar variantes de 
nuevas modalidades de presta-
ción a clientes. La creación de 
casi una veintena de “comple-
tas” ha sido de las ofertas mejor 
acogidas, y la venta de cerveza 
dispensada, jugos, refrescos 
y otras golosinas, convive con 
éxito en la complicada agenda 
actual. En tanto llega la posibi-
lidad de reabrir, no se paralizan. 
Los mantenimientos permanen-
tes, las labores de desinfección 
y de preservación del patrimo-
nio, los mantienen en constante 
jaque. 

María Gema Suárez Echerri, 
subdelegada de Cubanacán en 
Camagüey, adelantó el proceso 
de reincorporaciones en el polo 
turístico, que sumará, desde el 
1ro. de julio, al hotel Gran Club 
Santa Lucía, y el 25 del propio 
mes, al Mayanabo.

ISLAZUL Y EL TOQUE PLAYERO 
La cadena Islazul también 

tiene implicaciones en el nor-
teño balneario. Dos de sus prin-
cipales ofertas, el Aparthotel y 
las Casas, 10 en total, reabren 
como preámbulo del inicio a 
mediados de julio del Costa 
Blanca, con sus 12 capacidades.

Raúl Zequeira Osorio, direc-
tor general de la Sucursal en 
Camagüey, precisó que las dos 
primeras empezaron a prestar 
servicios, pero en los próximos 
días irán incorporando gradual-
mente su planta, hasta llegar a 
su ocupación lineal.

Muestran visibles mejoras. El 
entusiasmo y el propósito de 
contribuir a una buena estancia 
de los huéspedes es palpable. 
La profesionalidad quiere poner 
su toque de distinción igual-
mente en el hotel Florida, y en 
el Isla de Cuba, los que abrirán 
en el séptimo mes del año.

Encaran un reto en movi-
miento: recibir el mercado na-
cional, un segmento de alta 
exigencia que obliga a redoblar 
esfuerzos por mantener una 
esmerada atención y exquisito 
servicio.

Turismo entreabre sus puertas

DEL PROTOCOLO DE SEGURIDAD 
1.- Informar la aparición de cualquier síntoma asociado a fi e-

bre, tos, dolor de garganta...
2.- Respetar la ocupación contratada para la cabaña. No exce-

derla bajo ningún concepto.
3.- Apoyar al personal asistencial en la toma de temperatura, 

o pesquisaje en los diferentes momentos de la estancia.
4.- Respetar el distanciamiento físico en cada una de las áreas 

comunes.
5.- Colaborar con el uso constante de sustancias desinfec-

tantes (soluciones cloradas, gel a base de alcohol...) para las 
manos y suela de los zapatos en todas las áreas que se han dis-
puesto. Si hace alergia a alguno de estos productos, reportarlo 
de inmediato.

6.- No llevar mascotas.
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